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  Nueva entre la sociedad londinense y bastante… vergonzosa, lady Grace Belmolt preferiría esconderse tras una palmera antes que ponerse a bailar con un desconocido. Pero el barón Dawson está buscando esposa. Las graciosas curvas de Grace y su considerable estatura no lo intimidan. De hecho, de tener que describir lo que siente hacia la encantadora recién llegada habría que hablar de… deseo.


  Antes de que Grace sea capaz de darse cuenta, se encuentra en sus brazos, algo bastante impropio de una dama. El endiablado atractivo del barón, por no hablar ya de su espléndida musculatura, es algo a lo que no puede resistirse. Su querida tía, que también es su carabina, le aconseja que tenga paciencia, pero Grace no parece muy interesada en escucharla. Y es que el barón le dice cosas tan bonitas al oído…


  [image: falsa.jpg]


  [image: portadilla.jpg]


  CON TANTA SUAVIDAD


  La silenció con las yemas de los dedos. Lord Dawson se había quitado el guante; tenía piel cálida y un poco áspera conforme trazaba lentamente el contorno de sus labios.


  ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué de repente Grace notaba los labios hinchados? Los abrió un poco. Él le rozó los labios con los suyos con tanta suavidad como acababa de hacerlo con los dedos. Una breve caricia y entonces otra caricia más…


  Capítulo 1


  Lady Grace Belmont cruzó la amplia puerta doble y entró en el salón de baile del duque de Alvord.


  «¡Dios mío!»


  Se quedó petrificada en el pequeño descansillo. Cientos de velas iluminaban cientos de rostros… Y hubiera podido jurar que todos y cada uno de ellos se habían vuelto hacia ella. Los hombres, ataviados con trajes negros y ajustados y plastrones de un blanco prístino, levantaron los monóculos, mientras las mujeres, luciendo vestidos brillantes, hicieron oscilar sus adornos de plumas al lanzar risitas y hablar entre susurros, ocultando sus comentarios tras los abanicos.


  Ay, Dios. Quería huir de allí cuanto antes… Salvo que no podía hacerlo, no había modo.


  Un grupo de señoras mayores acababa de bloquear las escaleras.


  «¡Maldición!»


  Grace tragó saliva y apretó los puños. Trató de respirar profundamente, pero el ambiente estaba demasiado cargado por el olor de la cera de las velas, del perfume y de los cuerpos poco habituados al agua y al jabón. Unas motitas negras chispearon ante sus ojos. ¿Es que iba a desmayarse? «Eso» sí que sería todo un espectáculo, y mucho más entretenido, para los invitados del duque: la amazona de Devon, con su metro setenta y cinco de estatura y sus setenta quilos de peso, desplomándose de forma ignominiosa —de una forma ignominiosa «muy considerable»— sobre el suelo del salón de baile. Qué manera más adorable de empezar su primera —y última— temporada social en Londres.


  —¿No es magnífico?


  —¿Cómo?


  Grace bajó la mirada hacia su menuda tía, lady Oxbury, una mujer de belleza etérea.


  —El salón de baile, los invitados… ¿No es todo magnífico? —La tía Kate casi relucía de placer—. Me recuerda a mi propia presentación en sociedad. El salón es similar, pero los caballeros lucían entonces encajes y terciopelo, por supuesto. Vestían con el mismo colorido (tal vez, incluso con más) que las damas. —Lanzó un suspiro y sonrió melancólicamente—. Yo estaba encantada.


  ¿Encantada? El encantamiento no estaba entre las emociones que recorrían las entrañas de Grace en aquel momento. Más bien sentía nauseas… Aunque es verdad que las náuseas no eran precisamente una emoción. Miedo, mortificación, vergüenza, rabia… una mezcla variada que bullía en su interior, pero una en la que el encantamiento no estaba entre los ingredientes, ni siquiera entre los condimentos.


  —Tú solo tenías diecisiete años —replicó Grace—, y eras muy bella. Yo tengo veinticinco y soy un gigante.


  —¡Grace! —La tía Kate frunció el ceño. —No digas eso. Tú eres muy regia.


  —Regia.


  ¡Cuánto odiaba Grace esa palabra! Las mujeres de pequeña estatura como su tía solían emplearla con amabilidad; mujeres que, con solo ponerse a su lado, la hacían sentir como si fuera la versión femenina de Gargantúa. Y es que, salvo que alguien fuera realmente de un linaje monárquico, «regia» no era más que un sinónimo de «enorme».


  —Sí, regia. Eres muy llamativa. ¿No ves de qué forma te admiran los caballeros?


  Ciertamente, admiraban una parte específica de su constitución.


  —Me están examinando, tía Kate. Eso no tiene nada que ver con la admiración.


  —Bobadas. Se han quedado impresionados por tu belleza. —La tía Kate sonrió, pero se detectaba la tensión en las comisuras de su boca—. Pero, en cualquier caso, si sigues con esa cara de pocos amigos, vas a asustarlos a todos.


  «De ilusión también se vive.»


  —Tía mía, ¿no ves hacia dónde apuntan los monóculos? Ninguno de esos hombres se ha dado cuenta de qué cara estoy poniendo, solamente tienen ojos para mi bus…


  —¡Grace! —Su tía se abanicó el rostro y miró con rapidez a ambos lados—. Cuidado con lo que dices. Ya no estás en Standen.


  No, no estaba en Standen, ¿verdad? Y solamente podía culparse a sí misma de no estar allí. Si hubiera mantenido la boca cerrada cuando su tía vino de visita y le propuso este descabellado viaje, ahora estaría en casa, acurrucada en la sala de estar con un buen libro entre las manos y fingiendo escuchar el discurso de su padre sobre la rotación de las cosechas y los problemas de drenaje: un pensamiento que no le proporcionó el alivio que esperaba.


  Reprimió un suspiro. Por supuesto que no iba a aliviarla. La vida en Standen había sido placentera mientras su padre básicamente ni se fijaba en ella. Pero ahora, sin embargo… Durante el último año, se había obsesionado con la necesidad de casarla.


  Las señoras de edad avanzada habían logrado superar el primer peldaño; ahora se peleaban con el segundo. ¿Iba a costarles toda la tarde llegar hasta la pista?


  Grace se tragó su enfado. Ojalá hubiera hecho lo mismo en Standen. Pero ¿cómo iba a mantener la calma cuando su padre no dejaba de decirle que sería el hazmerreír si aparecía en las celebraciones londinenses de temporada? Le fue imposible. Así que dio rienda suelta a su mal genio, que se llevó por delante todo su buen juicio.


  Resopló con impaciencia, lo que causó que algunos rizos, libres de su esmerado recogido, se le plantaran por delante de los ojos, que bajó de nuevo para devolverle la mirada a su acompañante.


  Por su expresión se diría que a la tía Kate le hubiera gustado ponerle aquellos elegantes dedos que tenía alrededor del cuello y apretar con todas sus fuerzas.


  —Estás de malhumor por nada, Grace. ¿No te has dado cuenta de que la señorita Hamilton, que estaba en la misma línea que nosotras mientras saludaban los anfitriones, era casi tan alta como tú? Y estoy segura de que hay muchas otras damas aquí igual de… —la tía Kate se sonrojó y tosió con discreción— …de bien dotadas.


  Le acarició el brazo.


  —Tu padre es un idiota. Habrá caballeros de sobra ansiosos de cortejarte.


  Eso era altamente improbable, pero no había necesidad alguna de discutir el asunto.


  —Sabes que no estoy aquí para encontrar marido, tía Kate. Papá ya lo ha arreglado todo con el señor Parker-Roth. Solamente he venido para asistir a unas cuantas fiestas y visitar Londres.


  «Y disfrutar de mis últimos resquicios de libertad antes de entregarle el control de mi vida a John.»


  —Pero, Grace, ¿de verdad deseas casarte con ese vecino tuyo?


  —Pues… —No, pero se había resignado a su destino. No podía vivir en Standen para siempre, y lo de casarse por amor era un cuento de hadas reservado para las novelas de Minerva Press—. Me satisface la elección de papá. Al fin y al cabo, ¿no fue él quien escogió a Oxbury para ti? Y con él viviste más de veinte años de harmonía conyugal…


  De repente, la tía Kate puso una cara de lo más raro, casi como si hubiera tomado un bocado de anguilas cocidas y fuera incapaz de decidir si tragárselo o escupirlo.


  —Ah… Ejem… Sí. —Su tía carraspeó—. Pero en serio, creo que puede que te gustase, que tal vez te convendría echar un vistazo a tu alrededor, Grace. Puede que el señor Parker-Roth sea un diamante de un valor incalculable, pero ¿cómo vas a saberlo si no pruebas nada más? Yo que tú, al menos viviría la experiencia de una corta temporada de fiestas en Londres.


  —Bueno…


  —No puedes irte a casa como un perro apaleado, con el rabo entre las piernas, y darle a tu padre el placer de decirte «ya te lo dije».


  —Es verdad. —Esta era su única oportunidad de conocer Londres. Debería disfrutar de la experiencia, pensar en la población masculina como si fuera otro monumento para contemplar, igual que el puente de Londres o la abadía de Westminster—. Supongo que no me hará daño mirar un poco.


  —Exacto —asintió la tía Kate, sonriendo—. Y hay mucho donde mirar. —Hizo un pequeño gesto elegante que abarcó todo el salón de baile—. Tienes a toda la alta sociedad a tus pies.


  —Cuando estas señoras se muevan por fin y bajemos para unirnos a la multitud.


  Había motivos para sentirse esperanzada: las mujeres ya habían alcanzado el último peldaño.


  La sonrisa de Kate se hizo más amplia.


  —Desde luego. Así que tómate un momento para escudriñar el panorama. Veo un buen surtido de hombres altos. Tú, ¿no?


  —Quizá.


  Parecía que, efectivamente, había un par o dos de hombres que estaban por encima de la estatura media, aunque resultaba difícil asegurarlo desde aquella atalaya en la que se encontraban.


  —¿Quizá? Te lo garantizo. Mira al que está al lado del ficus, allí. O al que se encuentra junto a las ventanas. O a esos dos caballeros en… en… Oh, Dios mío.


  La tía Kate se puso blanca como la nieve y aferró el brazo de Grace con fuerza suficiente como para dejarle marcas.


  —¿Qué te pasa? ¿Qué sucede?


  La mujer miraba fijamente a uno de los hombres que estaba de pie frente a las hojas de unas palmeras que brotaban de unos macizos tiestos. El sujeto era alto, de cabello negro y tenía unas cuantas canas en las sienes. De aspecto distinguido, no le parecía que tuviera nada de qué alarmarse. ¿Qué podía suceder con…?


  La mirada de Grace fue hacia el hombre que lo acompañaba.


  Oh.


  El corazón empezó a latirle con fuerza; sintió que le ardían las mejillas. Por un momento, se olvidó de respirar.


  El otro caballero era incluso más alto, y aproximadamente unos doce años más joven. El frac negro que vestía se le ceñía con elegancia sobre los hombros, robustos hasta lo imposible, mientras que el cabello, de un rubio oscuro y un poco más largo de lo que la moda dictaba, le caía sobre la amplia frente. Poseía asimismo unos ojos profundos y perfilados, unos pómulos puntiagudos, una nariz recta, una boca firme… Y en la barbilla, ¿qué era lo que tenía? ¿Un hoyuelo?


  La contemplaba fijamente, aunque no de la misma manera penosa que lo hacían los demás.


  Oh, no. Sus miradas se encontraron y Grace sintió que algo… la pinchaba. La sensación se agitó en su interior hasta alojarse en su bajo vientre. Pero ¿qué le estaba pasando? ¿Acaso el tiznado aire de Londres la estaba afectando? Porque nunca antes había notado ese calor, ese peso en… Se sonrojó. ¿Se estaría dando cuenta él? Una de las comisuras de la boca del desconocido se dobló, dibujando una media sonrisa. Sí, se estaba dando cuenta.


  La tía Kate le clavó los dedos un poco más en el brazo.


  —Necesito… Necesito ir al servicio de las damas —murmuró con voz estrangulada—. ¡Ahora mismo!


  —¡Maldita sea, este salón está a rebosar! —David Wilton, el barón Dawson, tomó dos copas de champán de la bandeja de un sirviente que pasaba y se retiró de nuevo a la ubicación relativamente tranquila que había encontrado junto a unas macetas con palmeras—. Apenas puedo respirar u oír mis propios pensamientos, de tanta gente como hay.


  —Bienvenido a Londres y a la haute societé.


  Su tío le arrancó de la mano una de las copas y dio un buen trago.


  —Ahora ya sabes por qué aborrezco este lugar, aunque esta reunión tal vez esté un poco más concurrida de lo habitual. El rumor generalizado es que todo el mundo está aquí para ver a la huésped estadounidense de Alvord; y para ver cómo reacciona el primo de Alvord ante ella.


  David gruñó y dio un sorbo al champán. ¡Cotilleos! En ese sentido, Londres podía ser tan malo como —no, peor que— el campo. Este era su primer viaje a la ciudad para la temporada social… y el último, si es que dependía de él. De hecho, ahora no estaría allí si no fuera porque necesitaba una esposa. Pero la necesitaba, y no podía escoger una mujer de su región. Había crecido junto a todas las féminas que vivían cerca de su hacienda, y ninguna había sido capaz de despertar en su corazón —ni en ningún otro órgano— la más mínima chispa de deseo.


  Examinó a las ruborizadas debutantes ataviadas con sus blancos y virginales vestidos. ¡Puaj! Vaya montón de tontorronas y pánfilas.


  —¿Ves algo (quiero decir, alguien) que te guste, sobrino mío?


  —No. —David tragó saliva, intentando que el fastidio que sentía no se le notara en la voz—. O, al menos, todavía no. Pero acabamos de llegar. Quizá las damas más atractivas, las que son un poco más maduras, todavía no hayan llegado.


  Más le valía que esas mocosas que revoloteaban por la sala no fueran todo lo que la temporada social tenía para ofrecerle. No disponía de toda la eternidad. Sí, era cierto que solo tenía treinta y un años y que era barón desde hacía apenas doce meses, pero la vida era corta y la muerte, siempre inesperada. Sabía cuál era su deber. Tenía que asegurar la sucesión. Incluso el cabeza de chorlito de su padre se había preocupado dejar ese asunto resuelto antes de romperse la cabeza contra una piedra.


  —¿Qué me dices de esa chica? Sería una visión agradable al otro lado de la mesa del desayuno… o bajo las sábanas arrugadas de la cama…


  David miró a la joven en cuestión, una rubia con un vestido carmesí cuyo canesú era extremadamente diminuto. La muchacha advirtió su atención y movió su abanico.


  —No creo. —La mocosa era demasiado pequeña y delgada para su gusto. —¿No te parece que al sastre se le acabó la tela antes de acabarle el vestido?


  —A lo mejor —la voz de su tío Álex tenía un deje lascivo.


  David frunció el ceño.


  —La chica es lo suficiente joven como para ser tu hija.


  Álex apretó la mandíbula. Algún sentimiento impreciso (¿tristeza, pena?) cruzó sus ojos, pero desapareció con tanta rapidez que David no podía asegurar que hubiera visto en ellos algo más que una sombra de la luz de las velas.


  —Un hombre puede mirar, ¿no te parece? —Álex arqueó las cejas de una forma inequívocamente procaz. —Admirar la belleza en todas sus manifestaciones.


  —Especialmente cuando la cría tiene dos adorables manifestaciones casi saliéndosele del escote.


  —Especialmente en ese caso, sí.


  David se echó a reír.


  —Compórtate, tío.


  El rostro de Álex se ensombreció.


  —Estoy hartísimo de comportarme. No he estado en la ciudad desde hace más de veinte años. Si decido pasármelo bien con un poco de comportamiento inapropiado, ¿a quién demonios le importa?


  —Sin duda no pretenderás igualar la mala reputación de mi padre de forma tan tardía, ¿verdad?


  David rogó porque el sobresalto que sentía no se reflejara en su voz.


  —Pues tal vez lo haga. La vida de Luke puede haber sido corta, pero sin duda fue intensa. Sabía lo que quería y lo tomó.


  —Pero…


  —¡Señor Wilton! ¡Oh, señor Wilton! ¡Quién lo diría! ¿Es usted, de verdad?


  —¿Qué…?


  Ambos se volvieron. Una mujer de edad avanzada, con un bastón y un cabello cuidadosamente empolvado, se dirigía hacia ellos, renqueando tan rápido como era capaz.


  —Oh, Dios —murmuró Álex—. Lady Leighton. Pensaba que ya la habían cubierto de tierra con una pala.


  Su sobrino, David, reprimió una carcajada.


  —Pues parece muy viva… Y encantada de verte.


  —No tengo ni idea de por qué…


  Lady Leighton agarró a al hombre del brazo en cuanto estuvo suficientemente cerca de él.


  —Ya era hora de que volviera a la ciudad, señor Wilton. Hace tanto tiempo que casi no le he reconocido.


  —Ah.


  David convirtió su risa en una tos. Pobre tío Álex, aparentemente se había quedado sin palabras ante el entusiasmo de lady Leighton.


  La señora arrugó el ceño y pasó de apretarle el brazo a Álex a acariciárselo.


  —Quisiera decirle que me apenó saber lo de la muerte de vuestros padres.


  Álex contrajo una mejilla. Maldita sea, esta vez David no tenía ninguna duda de lo que estaba detectando en los ojos de su tío: esa mirada angustiada y sombría que desgraciadamente le resultaba demasiado familiar. ¿Cuándo iba a darse cuenta Álex de que no había sido el culpable de la muerte del abuelo y la abuela?


  David se aclaró la garganta.


  La atención de lady Leighton se posó en él.


  —¿Y quién es usted? —Levantó la mano cuando David abría la boca para responderle. —No, no me lo diga. El parecido es demasiado evidente. Es lord Dawson, ¿no es correcto?


  Diantres, ¿es que todo el mundo iba a ver a su innoble padre reflejado en su cara? Esa era una prueba que no había previsto tener que pasar tras hacer una lista mental de todas las razones que existían para no venir a la ciudad. Asintió con la cabeza con toda la falta de entusiasmo de la que fue capaz. Quizá la mujer captase la indirecta y cambiase de tema.


  No hubo suerte. Lady Leighton golpeó el suelo con su bastón.


  —Tal y como pensaba. El hijo de Luke. ¿No le dice todo el mundo lo mucho que lo mucho que se parece a su padre, milord?


  David notó un nudo en el estómago. «No, a Dios gracias.»


  —Me han comentado que me parezco a él físicamente.


  A lo largo de toda su vida había tratado de que ese fuera el único parecido que tuviera con su progenitor.


  —Ah —asintió la anciana—. Así que usted no es un truhan, ¿eh? Bueno, pues a pesar de todos sus defectos, Luke Wilton era encantador. —Movió la cabeza con energía, lo que lanzó una ráfaga de polvo para el cabello sobre su amplio seno—. Qué tragedia tan absurda. —Volvió a mirar a Álex—. Y qué tragedia que Standen insistiera en ponerle palos en las ruedas tantos años después, señor Wilton. Confío en que la visita a la ciudad signifique que, finalmente, ha superado la decepción. No es demasiado tarde todavía para encontrar a una buena muchacha y empezar a tener descendencia, ¿sabe? No creo que usted supere por mucho la cuarentena…


  —Ah… Ejem…


  De nuevo, le acarició el brazo.


  —Debería seguir adelante con su vida, caballero. Lo pasado, pasado está. Alguna mujer le querrá, ya lo verá. —Se dio la vuelta hacia David—. Y usted, ¿también ha venido a Londres de compras para el enlace de los Mart, milord? Muy bien, me gustan los hombres que son conscientes de sus deberes y que se ponen manos a la obra —añadió con una sonrisa—. ¿Debería apostar a ver quién de los dos va a ser el primero en tener un heredero?


  —Ah.


  Ahora le tocó el turno a David de no ser coherente.


  —No hace falta que se lo diga —puntualizó la mujer.


  Tanto él como Álex asintieron.


  —…pero… —Afortunadamente, lady Leighton se detuvo para saludar con la mano a alguien—. Oh, ahí está la señora Fallwell. Tengo algo de una naturaleza muy particular que decirle. Espero que no les importe que deba dejarles de inmediato.


  —No, por favor —dijo Álex.


  —No la retendremos más —secundó David.


  —Bien, estupendo. —Lady Leighton apretó los brazos de ambos—. Buena suerte con las damas, mis queridos compañeros —sentenció antes de irse con paso renqueante para abordar a la señora Fallwell.


  —¡Gracias a Dios!


  Se miraron el uno al otro y se echaron a reír.


  —Jamás pensé que me sentiría tan agradecido por la presencia de la señora Fallwell en este planeta. —Álex tomó otro abundante trago de champán—. Es una chismosa de primera categoría, ¿sabes?


  —Ajá. —David examinó a su tío. —¿Qué quería decir lady Leighton con lo de tu «decepción»? ¿Con lo de Standen poniéndote palos en las ruedas?


  A Álex se le pusieron las orejas rojas.


  —No tengo la más mínima idea.


  Engulló lo que quedaba de champán en su copa y tomó otra más de uno de los camareros.


  —¿Hay algo que no me hayas contado?


  —No se me ocurre nada.


  La mirada de Álex estaba fija en su bebida. ¿Por qué su tío evitaba hacer contacto visual?


  —Lady Leighton parecía bastante… ¡Puñetas!


  —¿Puñetas?


  Eso hizo que Álex alzara la vista.


  —Sí. Las gemelas Addison están aquí.


  David escrudiñó la sala, en busca de un lugar adecuado para esconderse.


  Álex lanzó un sonoro silbido.


  —Así que te han seguido hasta Londres. Estoy impresionado —afirmó, riéndose entre dientes—. Diría que al menos una de las señoritas Addison planea apresar para sí a un barón…


  —A «este» barón, no.


  Tal vez esas palmeras podrían ocultarlo… Además, también había cerca pilar un magnífico y robusto.


  —No estés tan seguro. Deberías ser muy cuidadoso con este asunto si no quieres caer de bruces en el matrimonio.


  David ni siquiera se molestó en replicarle: estaba demasiado atareado poniendo todas las barreras que había a su alcance entre él y las Addison. En puridad ambas jóvenes no tenían nada malo, salvo el hecho de que las conocía desde que los tres vestían de corto. Algún hombre estaría encantado de casarse con cualquiera de las dos, pero él, no. Además, era incapaz de distinguir a una de la otra. ¿Confundir a su esposa con su hermana? Le resultaría extremadamente incómodo.


  Echó un vistazo desde detrás del pilar. No lo habían visto, gracias a Dios. Vio pasar sus huesudas espaldas. No era una visión muy alentadora. ¿Es que en la ahora todas las jóvenes eran pequeñas y angulosas? ¡Era imposible! Tenía que existir alguna que pudiera casar adecuadamente con un hombre de su constitución. Lo cierto era que él estaba hecho a una escala diferente de lo común, igual que su abuelo… y él había encontrado a su abuela.


  Ah. Cerró los ojos. Todavía sentía una pesada melancolía cuando pensaba en ellos; pero al menos ahora era más una congoja vaga que el avasallador dolor, casi físico, que antes despertaban en él. Aunque es cierto que ambos rondaban los setenta, seguían estando vigorosos y saludables, y tenían más vitalidad que la mayoría de la gente con la mitad de su edad… hasta que su condenado carruaje se despeñó y chocó contra el gran roble al pie de la colina situada entre Clifton Hall, la hacienda de Álex, y Riverview. Tendrían que haber pernoctado en casa de su hijo, quien les rogó que se quedaran porque la noche era oscura y lluviosa. Pero el abuelo era tan terco como una mula, y la abuela no le andaba a la zaga, y ambos deseaban dormir en su propia cama.


  Y ahora los dos estaban muertos.


  Realmente, la vida era frágil, un regalo que podía sernos arrebatado en cualquier momento. De ahí que tuviera que casarse —y encamarse— con alguien cuanto antes. No permitiría que el título muriera con él. Pero no deseaba desposarse con ninguna de esas chicas flacuchas como monigotes. No, él quería una mujer con algo de carne, suave y voluptuosa; una mujer de pechos generosos y amplias caderas, que le proporcionara en la cama una compañía confortable, dulce, tierna y cálida. No, más que cálida: fogosa. Una mujer cuyo cuerpo hiciera a un hombre olvidar su propio nombre.


  Una mujer como la que acababa de entrar en el salón de baile.


  ¡Cáspita! David se irguió y cerró la boca, pues no quería parecer un alelado en caso de que ella mirara en dirección a él.


  Era hermosa, alta —mucho más que la mujer madura que la acompañaba— y poseía unas curvas plenas, maravillosas, espléndidas, sabrosas. Por desgracia, el escote del vestido que llevaba era demasiado cerrado, con lo que cubría en exceso su preciosa piel de porcelana. Cómo le gustaría tocar esa piel con los dedos, los labios y la lengua. Mmm.


  ¿Y su cabello? También precioso. Lo llevaba en un recogido alto, con unos pocos rizos sueltos enmarcándole el rostro. Los dedos de David ascendieron mentalmente por esa masa sedosa, liberando el conjunto de color cobrizo para hacerlo caer sobre sus hombros. Sobre sus hombros desnudos.


  Sobre sus pechos desnudos.


  ¿Serían tan grandes como parecían?


  La joven dio un paso y se volvió a hablar con su compañera. La falda del vestido se le ciñó al talle, lo que le resaltó las caderas y las largas, larguísimas piernas.


  Maldición, el barón estaba casi sin resuello.


  ¿Quién era esa aparición? Tal vez Álex lo supiera.


  —Álex.


  —Sí, ¿qué pasa? —Álex echó una ojeada por encima de su hombro—. ¿Sigues escondiéndote?


  —No, las Addison están en la otra punta de la estancia. Pero ¿podrías venir un momentito? Te lo suplico. Tengo una pregunta que hacerte.


  —Muy bien. —Álex se acercó a las palmeras. —Siempre me alegra serte de ayuda, claro.


  David señaló la entrada del salón de baile.


  —¿Quién es esa mujer?


  —¿Qué mujer? Asumo que no estás interesado en ninguna de las damas entradas en años que están bajando a trompicones la escalinata, ¿no?


  —Por supuesto que no, pedazo de patán. Te pregunto por esa belleza alta que está en el descansillo.


  —Oh. —Álex levantó los ojos—. ¿Y cómo quieres que lo sepa? Debería llevar pañales (si es que había nacido) la última vez que estuve en Londres.


  —¿Entonces no tienes ni idea de quién es?


  Diantres. David sintió una punzada de decepción.


  —No. —Álex levantó una ceja—. ¿Por qué tienes tantas ganas de identificar a la mocita? ¿Es que te ha robado algo que te pertenecía y tienes que avisar a los Bow Street Runners?


  «Sí. El corazón.»


  Dios, ¿no habría dicho eso en voz alta, verdad? No, Álex seguía mirándole con esa expresión suya de ligera hilaridad. Y si hubiera pronunciado esas palabras, la mandíbula de su tío estaría ahora sobre el suelo. Aparte de que, en cualquier caso, aquellas palabras no eran sinceras; pues si bien uno de sus órganos estaba definitivamente embebido por ella —y deseaba estarlo de una forma mucho más íntima—, no se trataba de su corazón.


  —Claro que no. Es solo que acabo de decidir… —David carraspeó— …es decir, que creo que esa dama sería una excelente baronesa.


  —¿Qué? —Ahora sí que Álex se había quedado con la boca abierta de par en par—. ¿Pero estás tonto?


  —No.


  David a lo mejor desconocía el nombre de esa dama, pero sí sabía que la deseaba. Era la primera mujer que había visto capaz de provocarle una… ejem… un interés. En realidad, su interés era tan grande que amenazaba con volverse bochornoso.


  A una mujer así no la aplastaría en la cama. Puede que tuviera que ser gentil con sus necesidades, pero el cuerpo de la desconocida se acoplaría perfectamente al suyo. Dio un largo sorbo de champán, pero apenas si notó su sabor. Desafortunadamente, su cuerpo estaba demasiado ansioso por comprobar con exactitud lo bien que ambos se acoplarían. Sería mejor que encontrara una forma de controlar su violento interés antes de conocerla. Sin duda se sentiría más que alarmada si se abalanzaba sobre ella como un adolescente dominado por la lujuria.


  La acompañante de la joven acababa de avanzar, de forma que su persona también resultó visible en ese momento. David la señaló con una inclinación de cabeza.


  —Tal vez conozcas a esa otra dama, entonces. Supongo que debe ser su madre.


  —No sé por qué crees que… —Álex se fijó en la mujer y se puso rígido—. No. —Sonaba extrañamente agitado—. No podría… Esa mujer es más… Parece… —Y lanzó un grito ahogado.


  —¿Qué sucede?


  Álex había reaccionado de una forma de lo más peculiar.


  David estudió a la mujer de más edad. No había nada fuera de lo común en ella: se limitaba a recorrer con la vista la sala. Cuando su mirada se posó en Álex… se quedó boquiabierta, los ojos se le desorbitaron y palideció.


  Tomó a su hija del brazo.


  Ah, la hija. Ahora lo estaba mirando a él, y un rubor realmente atractivo le brotó desde el cuello para cubrirle las mejillas. ¿Le cubriría también el resto del cuerpo? Cuán fervientemente le gustaría poder comprobarlo…


  Casi podía notar los ojos de la desconocida mirándole a los hombros, a la cara. Se humedeció los labios con la lengua. Ya había visto antes a otras mujeres mirándolo de esa manera. Esa chica lo deseaba, aunque probablemente aún no lo sabía… era demasiado inocente para reconocer lo que sentía, pero él estaría más que encantado —¡en el puñetero séptimo cielo!— de podérselo explicar. Con todos los detalles. Con agradables, ardientes, húmedos, lentos detalles.


  —Maldita sea —murmuró Álex. Era imposible. Cerró los ojos y los abrió de nuevo. Lo era. Por Dios. Era Kate.


  Después de tantos años, estaba en la misma habitación que lady Kate Belmont… Excepto que ahora ella era la condesa de Oxbury.


  Pero Oxbury estaba muerto, llevaba un año difunto. Había fallecido, más o menos, por las mismas fechas que su padre y su madre.


  Kate había cerrado la boca y se daba la vuelta mientras su mano apretaba el brazo de su… ¿hija?


  No, aquella no era su hija. No podía serlo. Le había seguido la pista. Kate y Oxbury no habían tenido hijos (el título había pasado al primo de Oxbury).


  Le avergonzaba reconocerlo, pero siempre le había reconfortado el hecho de que Kate no hubiera tenido hijos con Oxbury. Lanzó un bufido burlón. ¿Es que se creía que su relación con su marido había sido platónica? Era muy poco probable, incluso a pesar de que Oxbury tuviera treinta años más que ella.


  La vio salir con la muchacha. Kate seguía muy pálida.


  David agarró a su tío del brazo.


  —Sí que las conoces. ¿Puedes presentármelas?


  —¡No!


  Kate no querría saber nada de él o de David. Y en cuanto a la chica… debía de ser alguna pariente. El hermano de Kate, el conde de Standen, había tenido una hija…


  Lo que era todavía peor.


  David lo miraba con el ceño fruncido. Álex respiró profundamente para tranquilizarse.


  —La mujer mayor es la viuda del conde Oxbury.


  —¿Y la joven? Es evidente que van juntas. Tienen que estar emparentadas de alguna manera, la diferencia de edad es demasiado notable como para que sean simplemente amigas. Así que, si la dama es la condesa de Oxbury…


  —Lo es, sin duda alguna. Creo que la muchacha debe de ser su sobrina… la hija del conde de Standen.


  «El muy hijo de su madre.»


  —Entonces, ¿no puedes hacer las presentaciones?


  —No.


  ¿Acercarse a Kate? Lo más probable es que le escupiera.


  —¿Por qué no? Obviamente, conoces a lady Oxbury.


  —La «conocía». Dudo que ahora me reconociera.


  David se atragantó con el champán.


  —Oh, diría que definitivamente te ha reconocido, tío Álex.


  ¿Por qué diantres David le sonreía maliciosamente?


  —Quiero decir que me reconozca «abiertamente». Si intentara hablar con ella, me daría la espalda.


  —Lo dudo. Preséntamelas —repuso David—. Quizá mi rango no sea tan elevado como el de un conde, pero mi baronía es de abolengo antiguo y respetado. Yo…


  —No has estado prestando atención. Deja de pensar con lo que tienes por debajo de la cintura. Esto no tiene nada que ver contigo. ¿No has oído el nombre del padre de la joven? Es la hija del conde de Standen.


  —¿Y? Puedo… Oh.


  La expresión de pasmo de David habría podido resultar cómica en otras circunstancias.


  —Exactamente. Standen. El hombre al que tu madre, lady Harriet, dejó plantado para huir con tu padre. Te aseguro que el conde de Standen odia a todos los Wilton. Él no permitirá… jamás… Él nunca aceptará que cortejes a su hija.


  David sopesó el tono un poco estridente de Álex, el sonrojo de su rostro y la rigidez de su mandíbula.


  La hija del conde de Standen… Maldición. Era un problema, pero no uno que no pudiera superar, ¿verdad? No había conocido nunca a Standen, pero el hombre en cuestión no podía ser un completo idiota. Ya debía de haber pasado página de hechos tan antiguos… Se había casado, había tenido una hija.


  —Standen, con certeza, debe de haber superado su decepción —dijo David.


  Álex resopló.


  —El conde no ha superado nada.


  —Pero el escándalo fue hace más de treinta años. Por lo que contaba la abuela, el conde tendría que arrodillarse cada noche y darle las gracias a Dios porque no se ató a mamá. Era demasiado joven y demasiado salvaje para él.


  Álex se encogió de hombros.


  —Puedo garantizarte que el conde no alberga ni un solo buen pensamiento en relación a nuestra familia. Arrastraría desnuda a su hermana por la calle de St. James antes que dar su consentimiento a que una Belmont se case con un Wilton.


  —¿Y tú cómo lo sabes?


  —Porque me lo dijo él mismo —contestó Álex, con una amargura en la voz que David nunca le había notado—, hace veintitrés años, cuando le pedí la mano de su hermana.


  Capítulo 2


  —¿Estás segura de que te encuentras bien, tía Kate?


  —Ah. Oh, ejem… —Lo cierto era que no se encontraba nada bien.


  Gracias a Dios que los servicios estaban vacíos. Ya había sido suficientemente desafortunada su falta de compostura; al menos no estaba dando un espectáculo ante una audiencia nutrida y atenta.


  Tenía que recuperar el control de sus emociones antes de regresar al salón de baile.


  Kate entrelazó las manos e intentó dejar de respirar a grandes bocanadas. Ojalá pudiera aflojarse el corsé. Jamás tendría que haber permitido que Marie, su doncella, lo apretara tanto, pero había querido, menuda bobada, parecer otra vez joven, delgada y virginal… como si todavía tuviera diecisiete años. Algo imposible. Marie podría haberle ceñido el corpiño hasta que se le rompieran los cordones… y aun así seguiría teniendo arrugas en el contorno de los ojos canas salpicándole el pelo…


  Ya no tenía diecisiete años. Álex debía de haberse quedado patidifuso —horrorizado— al ver lo mucho que había envejecido.


  Oh, Álex…


  Kate gimió con suavidad. Inspiró por la nariz y espiró por la boca. Inspirar. Espirar. Dejar de sentir pánico.


  —Ten, prueba con tus sales. —Grace puso bajo la nariz de Kate la pequeña caja aromática.


  —No, yo… ¡Ah! —Al inhalar el picante efluvio, Kate echó la cabeza para atrás de golpe.


  —¿Estás mejor?


  —Ah. —No, solamente era más consciente de lo miserable que se sentía. ¿No podía pasarse el resto de la velada ahí, en los aseos para damas?


  Definitivamente, no. Era la carabina de Grace. Tenía que salir y volver a…


  «Respira.»


  Grace seguía sosteniendo las sales frente a ella. Kate se las quitó de la mano y las cerró con brusquedad.


  Lo más probable era que Álex —el señor Wilton— no se hubiera percatado de su entrada, no se acordara de los infaustos incidentes acaecidos en la infausta temporada de hacía tantos años y no guardara recuerdo alguno de esa escena tan triste que había tenido lugar en aquel mismo jardín…


  —Oohh.


  Se cubrió la cara con las manos.


  —Tía Kate, suena como si te doliera algo.


  —No, no, estoy bien.


  Con la mano en la que tenía las sales, hizo un gesto de negación.


  ¿Se habría dado cuenta Álex de su llegada? Verlo la había conmocionado tanto que no había podido quedarse para ver, y menos para entender, la cara que ponía.


  —¿Cuál es el problema? —preguntó Grace—. ¿Hay algo… extraño en relación a esos dos hombres?


  ¿Dos hombres? ¿Había dos hombres? Kate trató de apartar algo de la angustia de su mente. Ah, sí, el otro hombre, el que era más joven y se parecía tanto a Álex. Debía de ser su sobrino, el producto del primer escándalo Belmont-Wilton.


  Por Dios Bendito, en cualquier caso, ¿qué hacía Álex ahí? Lo lógico era que estuviera en el campo, sin que hubiera riesgo alguno de encontrárselo. ¿Qué coincidencia infernal lo había enviado a Londres precisamente cuando ella había decidido volver a la ciudad? Los padres de Álex habían fallecido en la misma época que Oxbury. Tal vez fuera ese el motivo. La muerte tiene la capacidad de hacerle a uno volver a evaluar lo que ha sido su vida. Indudablemente, la defunción de Oxbury la había obligado a pensar un poco en su espíritu.


  —Tía Kate…


  Kate se sonrojó. A duras penas se lo admitía a sí misma, pero lo cierto es que había pensado... por supuesto que solo de una forma general… que mientras Grace iba en busca de marido, ella también podía echar un vistazo en los salones de baile de Londres. Oh, no para hallar otro esposo (aunque la triste verdad era que el heredero de Oxbury la hacía vivir, miserablemente, en la casita de campo), sino para…


  Bueno, era una viuda, y las viudas podían tomarse (casi se esperaba que lo hicieran) ciertas… libertades. Lo había meditado…


  Pero nunca hubiera esperado ver a Álex.


  Veintitrés años atrás, ansiaba la emoción y las sorpresas. Tenía la cabeza llena de sueños tontos sobre hombres guapos y besos robados. Sobre el amor y el matrimonio. Sobre el «y vivieron felices para siempre».


  Ahora tenía más experiencia. Sabía que la vida tal vez podía proporcionar satisfacción si uno se esforzaba en ello con denuedo y tenía un poco de suerte. Pero ¿«felices para siempre»? Eso solamente pasaba en los cuentos de hadas.


  Pero ahí estaba Álex. ¿Podría ser…? ¿Era posible…?


  —Tía Kate, ¿qué te pasa? ¿Te encuentras mal? ¿Necesitas irte?


  Sí, sí. Necesitaba irse; irse de ese baile, de Londres. Irse a casa donde estaba segura, donde se podía esconder. Aunque ya no era así. Oxbury, aquella casa ordenada y cómoda, con la hierba del jardín perfectamente cuidada, ya no era su hogar. Y si abandonaba la ciudad, Grace tendría que marcharse con ella, con lo que se perdería la temporada de bailes y la oportunidad de encontrar un marido de su propia elección. No permitiría que Grace, forzada por las circunstancias —por Standen—, cometiera los mismos errores que ella… No, si podía evitarlo.


  —¡Tía Kate!


  Grace había decidido recurrir a zarandearla por los hombros.


  —¿Qué?


  Kate pestañeó y levantó la mirada. Las facciones de Grace dibujaban una expresión de honda preocupación.


  —¿Avisamos para que nos traigan el carruaje?


  —No, no, claro que no. —Kate se humedeció los labios y se alisó la falda con las manos, cuyo temblor casi había desaparecido por completo—. Estoy perfectamente bien.


  Grace abrió la boca, pero Kate levantó la mano para detener las palabras que sabía venían a continuación.


  —No, de verdad, estoy bien. He sufrido un breve ataque de nervios, eso es todo —añadió, forzando una sonrisa—. Hace muchos años que no pisaba un salón de baile en Londres. Me he sentido abrumada por unos momentos, pero ya me he recuperado. —Se puso en pie y se recompuso la falda—. Venga, regresemos a la fiesta.


  Grace cruzó los brazos.


  —No hasta que me cuentes qué es lo que ha pasado.


  Kate deseó que Grace no se cerniera sobre ella de una forma tan inquietante.


  —Pero si te lo acabo de contar. He perdido la compostura unos instantes, eso es todo.


  Grace frunció el ceño, de suerte que se parecía mucho a su padre cuando mayor la miraba escéptico. Kate siempre había odiado ese gesto de los Standen. Dado que sus padres habían fallecido cuando era una niña, había visto surgir semejante gesto en muchas más ocasiones de las que se molestó en contar. Al menos, era mejor que la fría y altiva mueca que su hermano adoptaba cuando estaba furioso; y lo había estado, y mucho, la última vez que Kate había visitado Londres.


  —Quizá soy nueva en la ciudad, tía Kate, pero no soy una completa ingenua. Has estado extraordinariamente calmada durante todo el viaje. No puedo imaginarme que ni siquiera una sala repleta de la haute societé pudiera hacer que te turbases; mucho menos teniendo en cuenta que tu ataque de nervios no ha comenzado hasta que no has visto a ese caballero maduro y alto que había junto a las macetas de las palmeras. ¿De quién se trata? —Grace esbozó una sonrisa—. Y más importante aún: ¿quién es su acompañante?


  Oh, cielos. Los ojos de Grace relucían. Vaya calamidad. De entre todos los hombres de Londres —de entre todos los hombres del mundo—, ese era el único que no estaría nunca al alcance de su sobrina.


  —No estoy segura.


  Kate intentó salir, pero Grace la detuvo agarrándola del brazo.


  —¿Quién crees que es?


  Kate suspiró. Obviamente, Grace no la dejaría irse sin que antes le diera una respuesta.


  —No he visto al de más edad en años, y al más joven no lo conozco, pero, bueno, creo que…


  —¿Sí? —Grace abrió las aletas de la nariz y apretó los labios. Si fuera su padre, ahora mismo empezaría a gritar—. ¿Quiénes son, tía Kate?


  —Creo que el caballero mayor es el señor Alexander Wilton y el otro es su sobrino, el barón Dawson.


  —Oh.


  Grace entrecerró los ojos.


  Kate sintió un ligero alivio, puesto que parecía que, al menos, Grace estaba al corriente de la situación, de forma que solamente le harían falta unas meras palabras de advertencia para que evitase a esos hombres.


  —¿Asumo que tu padre te ha hablado alguna vez de esa familia?


  —De vez en cuando —contestó Grace, y se mordió el labio.


  Sí, había oído a su padre mencionar al barón, al abuelo del actual. Normalmente, se refería a él como «ese maldito Dawson», a lo que seguía una condena pormenorizada de dicho hombre y de su linaje, tanto pasado como presente y futuro. Una vez, cometió el error de preguntarle por qué sentía tal aversión por lord Dawson, ante lo que no obtuvo ninguna respuesta clara, solo más imprecaciones seguidas de un obstinado silencio.


  El anterior barón había muerto hacía un año, poco después de que lo hiciera lord Oxbury. También fue entonces cuando su padre decidió que ella tenía que casarse con John. En aquella época, Grace había supuesto que el ímpetu de la manía matrimonial de su progenitor se debía al deceso de lord Oxbury, pero ahora ya no estaba tan segura.


  —¿Por qué le desagradan tanto los Wilton a papá, tía Kate? No es como si fueran vecinos nuestros; hasta donde yo sé, papá nunca se ha encontrado con los dos caballeros que están hoy aquí. ¿O es solamente al antiguo barón a quien detestaba? Se lo pregunté una vez, pero dijo nada.


  «Por supuesto que no dijo nada, y menos aun siendo tú su hija», pensó Kate.


  Pero a ella no le correspondía revelar los secretos de Standen; y tampoco le entusiasmaba la idea de comentar sus propias indiscreciones del pasado.


  —Basta con que lo sepas para que evites a esos hombres.


  Grace arrugó el ceño. La terquedad de su cara era evidente: otra expresión que había heredado de su padre.


  —Eso es una ridiculez. Si no puedes (o no quieres) decirme cuál es el problema, entonces no tendré más remedio que preguntárselo a lord Dawson. —Nuevamente, Grace arqueó la ceja izquierda—. ¿Debo asumir que él lo sabe?


  —Aahh. —Grace no tendría el descaro de preguntárselo al barón, ¿no?—. Ignoro lo que sabe o deja de saber lord Dawson. Pero eso no cambia nada, ya que no es el tipo de conversación que se pueda tener en un salón de baile a rebosar de cotilleos.


  Grace hizo un gesto displicente.


  —Entonces habré de encontrar una ubicación más privada para mis preguntas: el jardín, quizá.


  —¡No!


  La última vez que un Wilton había acompañado a una Belmont al jardín del duque de Alvord... Kate se llevó la mano al pecho. ¿Le latía con fuerza el corazón por la vergüenza o por…?


  Por la vergüenza, por supuesto. Absolutamente. Sin lugar a dudas. No tenía el más mínimo deseo de recrear esa dolorosa velada.


  Aunque no fue dolorosa hasta su tramo final, cuando Standen la convocó en su estudio. De hecho, el rato que había pasado junto a Álex en el jardín había sido muy especial; un preciado recuerdo que mantendría guardado para sí durante toda su vida.


  Sin embargo, Grace no debería crear nuevos recuerdos con el barón actual.


  —Sabes que no puedes salir al jardín con un hombre.


  Grace volvió a hacer ese ademán de displicencia. ¿Había también un brillo desafiante en sus ojos?


  —Claro, pero no voy a hacer nada realmente escandaloso, tía Kate. Y John no se dejaría influenciar por absurdas habladurías de Londres.


  —El señor Parker-Roth quizá no preste atención a los chismorreos londinenses, pero el resto de la haute societé lo hace. ¿Te gustaría dar por finalizada la temporada antes de que empiece siquiera?


  —Lo que me gustaría es descubrir el secreto que papá y tú habéis estado ocultándome.


  —Grace, yo…


  Dos mujeres entraron en el aseo de las damas.


  —¿…y has visto cómo miraba lady Charlotte al de las Colonias? —dijo una de ellas, baja y rolliza—. Nunca pensé… ¡Oh! —Se detuvo de golpe y se quedó mirando fijamente a Kate, tras lo que se le abrieron un poco más los ojos—. ¿Es usted…? Es posible… ¿Lady Kate Belmont? Quiero decir, ¿lady Oxbury?


  —S-sí, lo soy. ¿Y usted es…?


  —¿No me reconoces, Kate? —preguntó la mujer, lanzando una risa—. Me doy cuenta de que he ganado unos cuantos kilos con mis hijos, pero tenía la esperanza de seguir siendo fácil de identificar. Hicimos nuestra presentación en sociedad juntas, ¿no te acuerdas? Escondidas tras los ficus en el baile de Wainwright, demasiado tímidas para hablar con nadie. Me sentí muy desdichada cuando dejaste la ciudad tan de repente.


  Kate parpadeó.


  —¿Prudence? ¿Prudence Cartland?


  —La misma… salvo que ahora soy lady Delton. Y esta es mi amiga, la señora Neddingham.


  —Encantada de conocerla, señora Neddingham. Por favor, permítanme que les presente a mi sobrina, lady Grace.


  Kate no podía evitar sonreír continuamente mientras hablaba con las mujeres. Nunca hubiera esperado —aunque, ahora que lo pensaba, tendría que haberlo hecho— que habría alguien en Londres a quien conocería. Porque sí que se acordaba de la pequeña y tímida Prudence. Y ahora que sabía quién era, podía adivinar a la joven muchachita con quien había compartido su puesta de largo en la figura más ancha y mayor de esa matrona. ¿A qué otros viejos conocidos se encontraría en el baile, esto es, aparte de Álex?


  Álex. Oh, cielos. Y el sobrino de Álex. Debía asegurarse de que Grace se mantuviera alejada de él. La joven parecía demasiado interesada en aquel Dawson. Y si llegase a sentirse realmente atraída por el barón… No, el destino no podía ser tan cruel.


  —Ha sido estupendo verte de nuevo, Prudence, y conocerla a usted, señora Neddingham, pero Grace y yo tenemos que…


  Kate miró a su derecha. Grace estaba ahí hacía un instante, ¿no es así? Pues ahora ni estaba a su lado ni se la podía ver en esa pequeña habitación.


  —¿Buscas a tu sobrina, Kate? —Prudence se echó a reír—. Me temo que se ha cansado de escuchar nuestros chascarrillos de mujeres mayores. Hace más de diez minutos que se ha ido.


  «Lady Fortuna, bajo la forma de la señora Neddingham y lady Delton, sin duda me ha sonreído», pensó Grace mientras se escabullía disimuladamente del aseo de señoras. Ahora podía encontrar a lord Dawson sin tener que lidiar antes con la tía Kate. Estaba decidida a descubrir por qué papá sentía tal aversión hacia la familia del barón; y por qué tía Kate había salido huyendo al ver al señor Wilton. Si había oscuros secretos en su historia familiar, quería saber cuáles eran, sobre todo si, por lo que parecía, dichos secretos la empujaban a caminar hacia el altar con el señor Parker-Roth.


  El salón de baile estaba incluso más concurrido que cuando habían llegado. Las parejas ocupaban el centro de la estancia, describiendo las figuras de las diferentes danzas, mientras pequeños grupos de carabinas, tocadas con turbantes, cotilleaban, y las debutantes, entre risas nerviosas, lanzaban miradas a los varones jóvenes, dispuestos en fila contra la pared.


  El murmullo de todas las voces casi ahogaba a la orquesta, y la combinación del olor de los perfumes, de las pomadas y, bueno, de los cuerpos era realmente sofocante ahora que Grace se hallaba en pleno meollo. ¿Dónde estaba lord Dawson? Localizarle no tendría que ser tan complicado, habida cuenta de que se trataba de uno de los hombres más altos que allí se encontraban. Ahí estaba su tío, todavía junto a las macetas de las palmeras. ¿Y el barón? ¡Ajá! Estaba de pie junto a un ficus situado muy cerca de las puertas que daban al jardín.


  La joven sintió la misma sacudida al verle en aquel momento que había sentido antes, cuando estaba en el descansillo de la escalinata; y eso que esta vez él ni siquiera la estaba mirando. ¿Qué había en aquel hombre que le provocaba tantas mariposas en el estómago? Y no es que la sensación quedara confinada a su cintura; oh, no. Notaba un ardor en el pecho, así como en —se ruborizó— otras partes innombrables. ¿Afectaba ese hombre a las demás mujeres de la fiesta de similar manera? ¿Y cómo no iba a afectarlas? Aunque lo cierto era que ninguna más parecía mirarle con la misma intensidad con la que ella lo hacía.


  Pues deberían tener todas los ojos clavados en él. Si aquella habitación fuera una pintura, lord Dawson sería el motivo principal. Los demás, los otros hombres y las otras mujeres, todo cuanto lo rodeaba, era incidental, la escena y la ambientación sobre las que él destacaba. Permanecía solo, alerta y en silencio. ¿Miraría en dirección a ella? El aliento se le cortó únicamente de pura expectación… Tonterías. No se quedaría ahí plantada esperando a que él advirtiera su presencia. Tenía que hablar con él, no podía dejar en manos del azar esa conversación. Así que empezó a abrirse camino rodeando el perímetro de la sala, pero no pudo moverse con tanta rapidez como para llegar a él antes de verle salir a la calle. Daba lo mismo: saldría detrás del caballero. No se dejaría desalentar por algo tan insignificante como unas cuantas plantas y el cielo del crepúsculo, no importaba lo que le hubiera dicho la tía Kate. La hermana de su padre era su escolta, con lo que era su deber preocuparse. Pero Grace era ya lo suficientemente adulta como para tomar sus propias decisiones. Esquivó a una anciana que llevaba un bastón y un penacho con demasiadas plumas, evitó la mirada de un caballero gordinflón y llegó hasta la puerta.


  ¿Se habrían marchado del baile lady Oxbury y su sobrina? Había estado buscándolas durante diez minutos y no había encontrado ni rastro de ninguna de las dos.


  David resistió la tentación de tirar nuevamente de la cadena del reloj que llevaba. Ya había suscitado demasiadas miradas de interés entre los invitados de Alvord, especialmente entre los de género femenino. No quería provocar que todo el mundo hiciera conjeturas sobre por qué seguía sacando el reloj del bolsillo. Tenía que ser paciente, era lo mejor. Si no se habían ido —y, Dios, cuánto deseaba que fuera así—, tendrían que aparecer en el salón tarde o temprano.


  Se situó al otro lado de un ficus para eludir a una madre de aspecto muy resuelto y a su hija debutante. No debería estar evitándolas: debería estar hablando con ellas y con las demás damas del grupo. No debería estar centrándose en la hija de Standen.


  Álex tenía razón: la vida sería mucho más sencilla si pudiera encontrar a una mujer sin ningún tipo de historia vinculada a su condenado padre.


  Y, sí, le gustaba la apariencia de la sobrina de lady Oxbury… Rayos, ¡cuánto le gustaba! Se estaba empezando a entusiasmar tan solo de pensar en su aspecto… pero no la había conocido. A lo mejor olía a ajo o gritaba como una verdulera.


  Se obligó a sí mismo a observar toda la sala. Había más que suficientes candidatas para el matrimonio, de sobra. Todas tenían dos ojos, una nariz, una boca y una cantidad de pelo arreglado en variados rizos y tirabuzones. Pero ninguna lograba que el… ejem… el corazón le palpitara.


  Se encontraba en el mismo lamentable estado que el de un sabueso que ha olido un zorro. La sobrina de lady Oxbury era en lo único en lo que podía pensar. Ojalá no fuera la hija del conde de Standen… Ojalá su padre fuera un hombre razonable. ¿Realmente le culpaba a él de la muerte de lady Harriet? Imposible. Muchas mujeres morían en el parto. ¿No había fallecido la esposa de Standen tratando de dar a luz a un heredero que también había muerto?


  Y, obviamente, Standen no le podía hacer a él responsable de los actos de su padre. La gente tal vez podía pensar que se parecía a Luke Wilton, pero nadie le había culpado nunca de haber provocado la fuga de sus padres.


  Lanzó un bufido. Bueno, puede que sí la hubiera causado, aunque siempre le habían dado a entender que la joven pareja todavía no lo había concebido cuando huyó a toda prisa hasta la frontera… Sin embargo, no habían tardado mucho en hacerlo.


  ¿O Standen simplemente lo consideraba una mala semilla de otra mala semilla?


  La rabia fluyó por sus entrañas. «El maldito imbécil.» Si alguien tenía derecho a estar resentido era él; pero no culpaba a Standen de la muerte de su padre. No culpaba a nadie, aunque, si tenía que acusar a alguien, señalaría a lord Wordham, el padre de su madre. Porque si ese sujeto no hubiera tratado de forzar a su hija a casarse con Standen, toda la lamentable cadena de sucesos posteriores nunca hubiera tenido lugar.


  Dejó de apretar los dientes y relajó la mandíbula. Lord Wordham estaba muerto, enfadarse con él no tenía ya sentido alguno.


  Sencillamente, tendría que persuadir a Standen de que él era el marido perfecto para su hija. Y debería ser capaz de conseguirlo, puesto que se había pasado toda la vida probándole al mundo entero que no se parecía en absoluto a Luke Wilton.


  Se permitió a sí mismo lanzar una ojeada a su reloj. ¿Adónde podrían haberse ido las damas? Seguía sin hallar ni rastro de ellas. Es posible que tuviera que admitir su derrota por aquella noche. Sin embargo, volvería a buscarlas en la siguiente reunión, que esperaría con gran anhelo; algo que, ya de por sí, era motivo de celebración. Y es que desde que sus abuelos murieron en aquel infausto accidente, nada había vuelto a hacerle ilusión.


  Cerró los ojos un instante; definitivamente, se sentía mejor. Por fin había aceptado que el abuelo y la abuela se habían ido, que ahora era el barón y que tenía que cumplir con los deberes inherentes al título… con todos. Sonrió. Aquella noche había dado el primer paso. No solo debía aceptar que necesitaba una esposa y un heredero, sino que le habían entrado ganas de conseguir a aquella esposa y de engendrar el heredero.


  Otra debutante y su madre, con un único pensamiento en la cabeza —el matrimonio—, se encaminaban hacia él. Tendría que hablar con ellas; bailar con la chica…


  No pudo. Cruzó la puerta que daba al jardín.


  ¿Dónde estaba Grace? Kate escudriñó la sala. La música resonaba a su alrededor y, a pesar de la necesidad de encontrar a su sobrina, se le animó el corazón. Bailar era algo que le gustaba mucho. Contempló a las parejas deslizándose sobre el pavimento, bailando un vals. Era escandaloso, hombres y mujeres tocándose de esa forma. Completamente escandaloso.


  ¿Y si el vals hubiera estado de moda cuando ella vivió su puesta de largo? ¿Cómo habría sido bailar un vals con Álex, hacía ya tantos años?


  El arrepentimiento le oscureció el corazón igual que el aire lleno de hollín de Londres. Entonces lo vio junto a las palmeras. La estaba mirando…


  Le esquivó la mirada, tenía que encontrar a Grace. No debía pensar ni en Álex ni en el pasado.


  No podía pensar en otra cosa.


  * * *


  Seguía siendo bella.


  Álex tomó otro trago de champán. Cuánto apreciaba el diseño de la decoración vegetal de Alvord. Ese jarrón de flores, por ejemplo, estaba estratégicamente colocado entre las macetas de las palmeras. Sus ajustados pantalones no dejaban nada a la imaginación, puesto que mostraban a cualquier observador casual, de forma dolorosamente clara y exacta, hacia dónde se había desviado su imaginación.


  Dolorosamente clara, sí: con el énfasis en «dolorosa». Tenía que pensar en algo que no fuera Kate, pues había pocas posibilidades de que pudiera aliviar esa comezón aquella noche.


  Aunque si pudiera…


  Era una gran, una «grandísima» suerte que aquel adorno floral situado frente a él fuera tan tupido.


  Apretó los ojos durante unos momentos, pero ello no hizo cesar los recuerdos. Veintitrés años atrás, en un baile dado por el anterior duque de Alvord, Álex le había pedido a Kate que se casara con él. Entonces ya sabía quién era esa mujer, y aun así se había permitido enamorarse de ella. El dolor contrajo sus facciones. ¿Podría haber sido más cabeza de chorlito?


  No, imposible: excepto que se superara a sí mismo esa noche.


  Volvió a mirarla. Permanecía de pie, junto a las ventanas que daban a la terraza, abanicándose, ahora sola por completo, ya que la hija de Standen había desaparecido.


  «Vamos, vamos, Kate. Tienes que estar más atenta. Ya sabes lo que puede pasar en el jardín del duque.»


  Qué locura. Había llevado a Kate al jardín de Alvord años atrás y le había pedido que se casara con él. Había sido la única cosa atrevida y espontánea que había hecho en toda su vida. Ella le había contestado que sí, a pesar de que, como sabría con posterioridad, ya estaba prometida con Oxbury.


  Y entonces la había besado; un beso relativamente casto, puesto que, al fin y al cabo, ella era virgen y él, algo muy similar.


  Sonrió un poco. Dios, cómo le había atormentado aquel beso. Había sido desmañado y breve, poco más que un roce de labios, pero cargado de deseo y de posibilidades. Una promesa de una futura pasión… Una promesa que, desgraciadamente, nunca se cumplió.


  A la mañana siguiente, cuanto se presentó en casa de Kate para pedir su mano, Standen le había comunicado, en unos términos que no dejaban lugar a dudas, que el infierno se congelaría antes de que un que Wilton se casara con una Belmont. Kate y su equipaje ya habían sido enviados al campo. No la había vuelto a ver desde entonces… Hasta hoy.


  Ahora era una viuda. Puede que echara de menos la compañía masculina…


  Álex dio otro sorbo a su bebida. El alcohol le haría ganar fuerza, le hacía falta.


  Podría jurar que ella no había cambiado en absoluto. Seguía pareciendo tan frágil como una sílfide, igual que en aquella primera temporada. ¿Lo acompañaría al jardín? ¿Le dejaría volver a besarla? Porque esta vez el beso que le daría no sería para nada casto: sería húmedo, ardiente y carnal.


  Engulló el champán que le quedaba, ocultó la copa entre el follaje y se alejó de las palmeras. Era el momento de poner a prueba sus esperanzas.


  Kate miraba por la ventana. La luz de las velas y las parejas que bailaban se reflejaban en los cristales en todo su esplendor, pero, en cuanto a la terraza al otro lado… No podía distinguir nada de ella si no pegaba la nariz contra el vidrio y se ponía las manos a ambos lados de los ojos para bloquear la luz del salón de baile.


  Tenía que encontrar a Grace. La joven debía de estar fuera, en la terraza, puesto que no aparecía por ninguna parte.


  ¿Cómo Grace podía haber hecho caso omiso de sus advertencias? ¿Es que no se daba cuenta del peligro? Es cierto que su sobrina era mayor que la mayoría de las debutantes que allí se reunían, pero esa era su primera temporada en Londres. No sería difícil que diera un paso en falso. Y no lo sería porque ella confiaba en que tanto su edad como su estatura la eximían de cumplir con las normas sociales.


  Kate sabía demasiado bien lo que podía pasar en el jardín del duque de Alvord.


  Dios Bendito. Solamente pensar en el jardín le trajo muchísimos recuerdos. Recuerdos y… sensaciones.


  Agitó el abanico con energía. Lo más lógico sería que dejase de engañarse a sí misma. Si no había salido a buscar a Grace era porque tenía la esperanza de que, permaneciendo en la sala, tal vez Álex se le acercaría. Estaba siendo una irresponsable. Y era patética.


  El corpiño la apretaba en exceso; a partir de ahora, debería escuchar a Marie y olvidarse de esas bobadas de parecer más joven. Trató de respirar más profundamente.


  A ella también le gustaría escapar de aquella aglomeración… «y del aire decididamente cargado», se dijo, arrugando la nariz. Le gustaría salir al jardín con Álex… ¡No! Con él, no… No, en absoluto.


  Dios Santo, ¿es que aquella velada no iba a acabar nunca? Se sentía tan acalorada e incómoda… y todo el mundo hablaba de ella. Oh, Prudence había sido muy amable, pero solo porque le daba pena, lo había visto en sus ojos. ¿Y por qué no? Después de todo, Prudence tenía una casa llena de hijos, mientras que ella… no tenía nada.


  Recorrió la estancia con la mirada… Y vio a Álex.


  Rápidamente, apartó los ojos y fingió volver a mirar por la ventana. ¿Le pediría un baile o, peor todavía, dar un paseo por el jardín?


  Agitó su abanico con más fuerza.


  Álex habría hecho innumerables conquistas a lo largo de esos veintitrés años, mientras que ella había estado ocupada siendo una buena esposa (bueno, una esposa) para su anciano esposo, mucho mayor que ella.


  Oh, Dios, venía hacia aquí.


  Debería unirse a las demás carabinas. Encontraría seguridad en la multitud. Echó una ojeada al corro de mujeres mayores. No dejaban de mirarla, a ella, y también a Álex, para luego cuchichear ocultas tras sus abanicos.
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